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16 de ENERO
150 aniversario del nacimiento del beato

Paolo Manna, fundador de la Pontificia
Unión Misional, una de las Obras
Misionales Pontificias.

12 de MARZO
IV centenario canonización de San

Francisco Javier, patrono de las Misiones.

3 de MAYO
II centenario de la fundación de la Obra de la Propagación

de la Fe, el Domund, por Paulina Jaricot, que
será beatificada el próximo 22 de mayo.
También en esta fecha, I centenario de la
constitución como pontificias de las hoy

Obras Misionales Pontificias.

22 de JUNIO
IV centenario de la Congregación de Propaganda Fide, hoy
Congregación para la Evangelización de los Pueblos, que cuida
del mundo misionero.

Gracias a quienes nos precedie-
ron, podemos ver más y más

lejos que ellos, no por la
agudeza de nuestra vista

ni por nuestros méritos,
sino porque su altura de gigantes nos eleva. De ahí que recordemos:

Intenciones de oración del Papa
ENERO: Recemos para que todos los que sufren dis-
criminación y persecución religiosa hallen en las socieda-
des en las que viven el reconocimiento de sus derechos y
la dignidad que proviene de ser hermanos y hermanas.

FEBRERO: Recemos por las mujeres religiosas y
consagradas, agradeciéndoles su misión y valentía, para
que sigan encontrando nuevas respuestas frente a los de-
safíos de nuestro tiempo.

Si quiere ayudar a las misiones puede hacerlo en la
siguiente cuenta de las Obras Misionales Pontificias:

B. Santander.  ES14 / 0049 / 3127 / 6223 / 1407 / 6244

Jesús, tú eres el único y verdadero amigo. No solo compartes
cada uno de mis padecimientos, sino que los tomas sobre ti.
Conoces el secreto de convertirlos en bienes. Me escuchas con
bondad, cuando te cuento mis amarguras, y no dejas nunca de
suavizarlas. Te encuentro siempre y en todo lugar. Jamás te
alejas y, si me veo obligado a cambiar de residencia, te hallo
allí donde voy. Nunca te cansas de escucharme, y no dejas de
hacerme bien. Si te amo, estoy seguro de ser correspondido. No
tienes necesidad de mis bienes y no te empobreces al otorgar-
me los tuyos. (…) Todas las adversidades de la edad o de la for-
tuna no lograrán jamás alejarme de ti; al contrario, nunca sen-
tiré con tanta plenitud tu presencia ni nunca me estarás tan
cercano, como cuando todo me sea contrario.

San Claudio La Colombière, S. I.



La bienaventuranza, la santidad, no es un pro-
grama de vida hecho solo de esfuerzos y renuncias,
sino que es ante todo el gozoso descubrimiento de
ser hijos amados por Dios. No es una conquista
humana, es un don que recibimos: somos santos
porque Dios, que es el Santo, viene a habitar nues-
tra vida. Es Él quien nos da la santidad. ¡Por eso
somos bienaventurados! La alegría del cristiano, por
tanto, no es la emoción de un momento, sino la cer-
teza de poder afrontar cada situación bajo la mira-
da amorosa de Dios, con la valentía y la fuerza que
proceden de Él. Los santos, incluso en medio de
muchas tribulaciones, vivieron esta alegría y la tes-
timoniaron. Sin alegría, la fe se convierte en un ejer-
cicio riguroso y opresivo, y corre el riesgo de enfer-
marse de tristeza. Un Padre del desierto decía que la
tristeza es “un gusano del corazón”, que corroe la
vida. Interroguémonos sobre esto: ¿somos cristia-
nos alegres? Yo, ¿soy un cristiano alegre o no lo soy?
¿Transmitimos alegría o somos personas aburridas
y tristes con cara de funeral? Recordemos que ¡no
hay santidad sin alegría!

Dios llama a quien quiere, cuando quiere y
como quiere y lo importante es responder a estas
llamadas que te hace el Señor. No importa la edad
ni el momento. No hay que poner excusas ni justi-
ficaciones, tú ven y sígueme y allá donde te
mando, allí irás. Y el Señor me mandó a Cuba... Y
aquí estoy, muy feliz y contento de poder respon-
der con entrega y generosidad a su llamada.

En cualquier experiencia misionera, no es tanto
lo que das, sino lo que recibes. El misionero es una
persona para los demás, y lo que llena mi vida, no
es tanto lo que doy, si no lo que recibo de los
demás y muy especialmente de la gente sencilla,
humilde, pobre..., que te da lo mejor que tiene con
su propia vida. El misionero ha de dejar todo lo
que tiene para dar todo lo que es. Esta entrega sin
límites es lo que da sentido auténtico a la vida.
Solo así puedes de verdad encontrar la felicidad y
dar el mayor testimonio posible. La vida vale la
pena cuando la das en plenitud, cuando no te
reservas nada para ti.

Ángelus, 1 de noviembre de 2021
Manuel Morancho

misionero salesiano en Cuba

«vosotros sois mis amigos» (Jn 15, 14)

Hemos recibido un don: el acceso al corazón
de Jesús y la amistad con Él. Es un privilegio
con el que hemos sido bendecidos y que se
convierte en nuestra llamada, ¡nuestra voca-
ción es ser sus amigos!

Tener a Jesús como amigo es el mayor de los
consuelos. La amistad personal con Él nos
hace ver que la propia fragilidad –la pande-
mia ha mostrado que todos somos vulnera-
bles– no es un obstáculo para vivir y comu-
nicar el Evangelio.

La amistad se afianza con el contacto, la ora-
ción y Jesús escucha a los que se dirigen a Él,
incluso de forma aparentemente inadecua-
da, quizá sólo con un gesto o un grito. En la
oración hay una misión accesible a todos,
estando seguros que el Señor escuchará
nuestra súplica.


